
La trascendencia de la primera traducción latina del Corán (Robert de Ketton, 

1142-1143) 

 

Óscar de la Cruz Palma 
Universitat Autònoma de Barcelona 

Oscar.delacruz@uab.es  

  

La investigación sobre las traducciones (latinas) del Corán lleva a distinguir, 

como exige el estudio de la historia de los textos, dos problemas diferentes, 

pero relacionados con la recepción del mundo islámico en el occidente 

europeo: por un lado, el estudio de las traducciones (latinas) del Corán debe 

atender tanto las características filológicas que tienen estas traducciones 

(literalidad, calidad y estilo, difusión manuscrita e impresa, etc.), como las 

motivaciones que justifican estos ejercicios de traducción (contexto histórico 

y cultural). Por otro lado, y en relación con este segundo aspecto, el estudio de 

las traducciones del Corán conduce hacia el estudio de los comentarios y de 

las lecturas del Corán que han hecho sobre el mismo.  

A la hora de atender este asunto, deberían hacerse algunas consideraciones 

previas, tan importantes para el mundo musulmán que, por sí mismas, ya 

merecen atención especializada. Son cruciales, además, para entender cómo se 

leyó el Corán en el territorio de la Europa cristiana. Por ejemplo, 

probablemente se pueda afirmar que desde el principio no existió la 

conciencia del problema que implica "traducir" el Corán. Revelado en lengua 

árabe, es intraducible. El estilo mismo del Corán, inimitable, es una prueba del 

acto de la revelación. Cualquier traducción a otra lengua, es considerada un 

comentario, y no el texto mismo de la revelación. La primera traducción del 

Corán, que en absoluto cuenta con estas premisas como criterio de trabajo, 

convirtió al Corán en una abrupta fuente de argumentos que había que refutar.  

El argumento en contra del Islam que consiste en poner en duda la veracidad 

del Corán por medio de las críticas a su estilo comienza aparecer cuando el 

conocimiento sobre el Islam aumentó gracias a los contactos directos, 

especialmente a partir de la segunda cruzada, y, sobre todo, gracias a los 

estudios elaborados por los misioneros durante la preparación y el desarrollo 

de la experiencia del contacto directo con el mundo islámico, es decir, a 

mediados del siglo XIII. Ramon Llull es uno de los primeros ejemplos [1] . 

En suma, la historia de las traducciones latinas del Corán parece ser la 

búsqueda de argumentos en contra del islam. Esta confrontación, sin embargo, 

no se conformó sólamente con la lectura a contra pelo del texto sagrado [2] . 

Antes al contrario, previamente a la aparición de la primera traducción latina 



del Corán, la de Robert de Ketton, elaborada entre 1142-1143, existía una 

corriente que pretendía la ridiculización del Profeta Mahoma mediante el uso 

interesado de la Sunna y los hadices, esto es, la vida y los dichos del Profeta, 

en la mayoría de las ocasiones presentados de forma legendaria y 

manifiestamente ridícula. A partir del siglo IX hay documentadas leyendas 

sobre el Profeta que se convirtieron, antes que la lectura misma del Corán, en 

los primeros argumentos que procuraban la descalificación del Islam.  

A mediados del siglo XII, el Abad de Cluny Pedro el Venerable (1092-1156), 

con ocasión de su visita a los monasterios españoles, dedice impulsar la 

traducción del Corán al latín y la recopilación de información sobre el mundo 

islámico. Gracias a este empeño se llegó a conseguir un corpus de textos que 

superaba con creces la información que el mundo latino poseía sobre el Islam. 

Es la mal llamada por Marie Thérèse d'Alverny collectio Toletana o corpus 

Toletanum, pero llamada por nosotros corpus islamolatinum, puesto que estos 

textos no fueron traducidos en Toledo, sino en la zona del Valle del Ebro y 

León [2bis]. Se trata de un conjunto compuesto por diversos títulos y autores, 

entre los cuales Robert de Ketton (asistido por la ayuda de algún mozárabe) 

aportaría la primera traducción latina del Corán entre 1142-1143. Por lo tanto, 

la famosa colección de Pedro el Venerable (el corpus islamolatinum) no sale 

de la nada. Si Pablo y Alvaro de Córdoba (s.IX) inauguran la literatura de 

confutación del Islam en lengua latina, esta tradición se abriría con más 

antelación en el levante bizantino, donde, más informados por la proximidad 

territorial, comenzaría a ser importante desde san Juan Damasceno (c.675-

754) [3], señalado como el primer autor cristiano en componer tratados de 

invectiva contra el islam. 

Así pues, el estudio de lo que podríamos llamar la recepción del mundo 

islámico por parte del mundo cristiano (sea ortodoxo, católico o protestante, 

ya que cada confesión matiza distintivamente su percepción del Islam, sea por 

proximidad territorial, sea por una gradación de beligerancia respecto al 

mismo) supone una tradición de referencias al Islam que viene desde la época 

anterior a las traducciones (latinas) del Corán y que mantiene su pervivencia y 

aumenta su vigor con la existencia de las mismas. Se trata, pues, de una línea 

de tradición que aporta una enorme documentación datable desde principios 

del siglo VIII hasta la actualidad. 

La primera traducción latina del Corán, pues, está estrechamente ligada con la 

tradición de comentario y de recepción del mundo islámico por parte del 

mundo cristiano. Esta primera versión latina del Corán, que estaría acabada el 

año 1143, señala un punto importante en la tradición de comentario del mundo 

islámico, ya que ofrece a Occidente por primera vez el texto fundamental de la 

fe musulmana y, por lo tanto, la base doctrinal de los comentarios sucesivos 

[4] . Por este motivo, resulta especialmente interesante el manuscrito de París 

(Bibl. del Arsenal, ms. 1162 [5]) que conserva una serie de notas marginales a 



la traducción de Ketton que servirían de apuntes para la redacción de obras en 

contra de la doctrina musulmana.  

La traducción latina de Ketton, sin embargo, no es la única que conocemos. 

Entre ésta y la última traducción elaborada por Ludovico Marracci (Padua, 

1698), se interponen la de Marcos de Toledo (terminada hacia 1210 [6] ); la 

de Juan de Segovia (†1458), de la que sólo se conserva el prólogo [7] ; la 

versión elaborada bajo los auspicios del cardenal Egidio de Viterbo (1518) 

[7bis]; la traducción atribuida al Patriarca de Constantinopla Cirilo Lúcaris 

(1572-1638) [7tris] y el no menos importante proyecto de traducción ideado 

por el franciscano Domingo Germán de Silesia (med. s. XVII) [8] .  

Este catálogo de versiones, el alcance de las cuales está por estudiar, podría 

ampliarse con alguna versión completamente perdida. [9] En fin, otro 

problema no demasiado lejano del catálogo de versiones latinas del Corán, es 

el de las redacciones en las lenguas neolatinas, incluyendo las versiones 

anglogermánicas y neogriegas. 

Hasta la aparición de la traducción de Ludovico Marracci en 1698, la 

traducción de Robert de Ketton es la versión latina del Corán más difundida y 

utilizada para la elaboración de tratados de refutación del Islam. Teniendo en 

cuenta los prejuicios con los que cuenta esta traducción, a la hora de plantear 

la imagen que el occidente europeo se hizo (y mantuvo) del mundo islámico, 

puede resultar significativo notar la repercusión y la difusión de la misma. 

Comprobar el éxito de esta traducción, en otras palabras, sirve para constatar 

hasta qué punto la Europa medieval y moderna, a pesar de los avances en 

otros campos, mantuvo un lenguaje austero y una idea preconcebida en el 

siglo XII [10] .  

Entre los siglos XIII-XV hay que citar unos cuantos nombres que utilizaron la 

traducción de Ketton y el conjunto de textos incluidos en el corpus 

islamolatinum. Entre ellos, el enciclopedista Vincent de Beauvais (Vincentius 

Bellovacensis, c.1190-1264) copió en su Speculum historiale, largos 

fragmentos de algunas obras de la compilación de Pedro el Venerable. La 

enorme difusión de la obra de Beauvais en la Edad Media hizo que las ideas 

de esta collectio se perpetuasen largamente. Además, el impresor Teodoro 

Bibliander [11] recogió del Speculum algunos de los textos de la collectio, con 

lo que éstos aumentaron su difusión mediante la imprenta [12] . La influencia 

que la información transmitida por Beauvais tuvo sobre la Legenda aurea [13] 

de Voragine (Iacobus a Voragine, c.1126-1298) abunda en la idea de la 

difusión de la información sobre Mahoma generada por el corpus 

islamolatinum.  

Por otro lado, la traducción de Ketton fue utilizada por los misioneros 

enviados a Oriente. El explicit de la reedición de 1550 de la referida obra de 



Bibliander señala que uno de los manuscritos que utiliza para su edición había 

sido copiado en Constantinopla "per manus Clementis Poloni de Vislicia, 

A.D. MCCCCXXXVII, mensis Januarii ultima in Constantinopoli, et ad 

instantiam Magni [sic pour Magistri] Joannis de Ragusio ordinis 

Praedicatorum, tunc in Constantinopolis degentis" [14] .  

Así mismo, el dominico Ricoldo da Monte Croce (Riccoldus Montecrucis, ca. 

1243-1320), misionero en el próximo oriente,  utilizó el Corpus Toletanum 

para su obra Confutatio Alcorani [15] . La formación de Ricoldo debió de ir 

más allá de las noticias ofrecidas por el corpus [16] . Su Confutatio Alcorani, 

conocida también como Contra legem Saracenorum, tuvo una fortuna 

inmensa. Esta obra fue traducida al griego por Demetrio Cidones (ca.1324-

1397) y retraducida poco tiempo después al latín por Bartolomé de Monte 

Arduo [17]. Esta segunda versión del texto de Ricoldo fue también 

popularizada por Bibliander en su obra sobre el islam. Como ha señalado H. 

Bobzin, "su influencia llega incluso al siglo XVIII, cuando el orientalista 

Adrian Reland (1676-1718) escribió su importante obra  De religione 

Mohammedica libri duo, (Utrecht, 1705), donde critica vivamente las falsas 

ideas atribuidas a los musulmanes por los teólogos cristianos, llamando la 

atención sobre el estudio directo de las fuentes árabes del Islam" [18]. 

A mediados del s.XV resulta especialmente importante señalar la influencia 

de la traducción de Ketton y del corpus Toletanum sobre Nicolás de Cusa 

(Nicolaus Chripffs Cusanus, †1464). En el prefacio de su Cribatio Alcorani 

[19] se lee claramente que encontró un ejemplar de la colectio de Pedro el 

Venerable en Pera, cerca de Constantinopla [20] . Así mismo, algunas de las 

noticias sobre Mahoma traídas por Nicolás de Cusa fueron utilizadas 

nuevamente en la edición de Bibliander.  

La influencia del cusano sobre Juan de Segovia igualmente merece ser 

señalada. Si éste obtuvo un ejemplar del Corán de Ketton gracias a Nicolás 

con motivo de su encuentro en el Concilio de Basilea de 1432 [21] , Juan de 

Segovia lo estudiaría cuidadosamente durante algunos años, quizás gracias a 

lo cual llegara a la conclusión de la necesidad de una nueva traducción del 

Corán [22] . Siguiendo la afirmación de M.Th. d'Alverny, la traducción 

perdidad de Juan de Segovia, que redactaría animado por su amigo Nicolás de 

Cusa [23] , utilizaría la versión de Ketton [24] . 

Contemporáneamente la influencia de la traducción de Ketton y de las obras 

del corpus islamolatinum se dejan sentir en algunos otros nombres: Dionisio 

el Cartujano (Dionysius Carthusianus, 1402/3-1471) utilizó la versión de 

Ketton para su obra Contra Alchoranum et sectam mahometicam libri quinque 

[25] . Georges of Hungaria utilizó el corpus islamolatinum para su obra 

Tractatus de moribus, religione, conditionibus et nequitia Turcorum. [26] 

Paolo Giovio (1483-1552) utilizó el corpus islamolatinum para su obra 



Turcicarum rerum commentarius y su obra Ordo ac disciplina Turcicae 

militiae [27] . Juan de Torquemada (1388-1468) utilizó la versión de Ketton 

para su obra Tractatus contra principales errores perfidi Mahometi, 1459 

[28]. También Alfonso de Espina, en su tratado Fortalitium fidei contra 

Iudaeos, Sarracenos et alios christianae fidei inimicos, especialmente en el 

capítulo IV "De bello Sarracenorum" (1458-1459) [28bis]. 

En 1543 el citado impresor suizo Theodoro Bibliander (T. Buchmann, 

1497/1507-1560/1568) dio un impulso a la traducción de Ketton llevándola a 

la imprenta, junto a una recopilación de otros textos del corpus islamolatinum 

y de la tradición anterior (Beauvais, Cusa, et al.), bajo el título Mahumeti 

Saracenorum principis eiusque successorum uitae, doctrina ac ipse Alcoran... 

quae ante annos CCC... D. Petrus abbas cluniacensis per uiros eruditos... ex 

arabica lingua in latinam transferri curauit... opera et studio Theodori 

Bibliandri... Basilea, 1543; 15502, in-4º. Como hemos expuesto en otra 

ocasión [29] , la impresión del Corán por parte de Bibliander no estuvo exenta 

de problemas. Ante los graves problemas de censura a los que estuvo expuesto 

[30] , Bibliander se decidió a acompañar la traducción del Corán de Ketton 

[31] con una amplia textos que sirviera para la redacción de una literatura 

antiislámica. De este modo, a contra pelo de la tendencia humanística, 

Bibliander perpetuaba en la imprenta una tradición medieval que arrancaba 

con los prejuicios del s. XII, a pesar de que mucha de la información ya estaba 

entonces superada. La edición de Bibliander, además, cuenta con el 

extraordinario interés de estar fabricada en las tierras donde ya se había 

establecido la Reforma. No en vano, fue fundamental para que viera la luz el 

apoyo del cardenal Melanchthon y de Lutero, que añadieron sendos prólogos 

en favor de esta recopilación y, por lo tanto, del Corán latino. 

Inmediatamente a la primera impresión, el corpus islamolatinum con las 

introducciones de la edición de Bibliander gozaron de una edición epítome 

por obra de Johann Albrecht von Widmanstetter (1506-1557), titulado 

Mahometis Abdallae filii Theologia dialogo explicata... Alcorani Epitome 

Roberto Ketense Anglo interprete. Nüremberg, 1543. Así mismo, la impresión 

de Bibliander fue la base de las traducciones del Corán en otras lenguas 

modenas, como la versión italiana de Andrea Arrivabene, Venecia 1547 [32] , 

la versión alemana de Schweigger (1551-1622), Nüremberg, 1616 [33] , la 

versión holandesa anónima aparecida en 1641 en Hamburg [34] y la versión 

francesa de André du Ryer [35] . 

El siglo XVII continúa encontrando útil la traducción de Ketton. Stephanus 

Aratoris, en su Confutatio  publicada en 1611 [36] ,  demuestra conocerla, 

pues en el libr. III, nota: "Diuiditur totus Alcoranus in uersione latina in 

Azoaras 125. Caput 1 siue Azoara prima:  



In nomine misericordis Dei, miseratoris, gratias Deo, Domino universitatis, 

misericordi, miseratori, iudici diei, te oramus, in te confidimus, mitte nos in 

uiam rectam, uiam eorum quos elegisti, non eorum quibus iratus es neque 

infidelium". Esta es la traducción de Ketton para la Sura I. 

Igualmente Michel Baudier (c.1589-1645), Histoire générale de la Religion 

des Turcs avec la naissance et la mort de leru prophète Mahomet, et les 

actions des quatre premiers califes qiu l'ont suivy. Celles du Prince Mahuvius, 

et les ravages des Sarrasins en Europe, aux trois premiers siècles de leur 

loyy. Ensemble le tableau de totute la chrestienité à la venüe de Mahomet, 

Paris,1625; typ. Guignant, Paris, 1632; typ. Berthelin, Rouen, 1641 [37] . Del 

mismo modo, François Dan, Histoire de la Barbarie et de ses corsaires, des 

Royaumes et des villes d'Alger, Tunis, Salé et Tripoli, P. Rocolet, Paris, 1637 

[38] . Así mismo, aunque indirectamente, Ketton mantiene la influencia sobre 

el orientalista Johannis Georgius Nisselius (m.1662): Historia de Abrahamo et 

de Gomorra-Sodomitica eversione ex Alcorano eiusque Surata XIV et XV 

Arabice e probatissi. cod. mss. fidelissime deprompta, cum quam plurimis 

exemplaribus accurate ac diligentissime collata, nec non commodioris 

interpretationis ergo Triplici Versione Latina versita opera et studio Johannis 

Georgii Nisselii, Lugduni Batavorum, ex officina Jo. Elsevier, sumptibus 

acthoris, Leiden, 1655. Según H. Bobzin, "para su propia versión añadió la 

antigua versión toledana (sic) de Robert de Ketton y, además, una versión 

francesa de André du Ryers" [39] . 

Para concluir, cabe señalar que la traducción de Ketton estuvo ante los ojos de 

dos nuevos traductores del Corán en lengua latina: la del franciscano 

Domingo Germán de Silesia [40] , cuya versión estamos dispuestos a publicar, 

y la del clérigo regular Ludovico Marracci, aparecida en Padua en 1698 [41] . 

Conclusión. 

La enumeración de las obras en las que ha influido directa o indirectamente la 

primera traducción del Corán en lengua latina (Robert de Ketton, 1142-1143), 

así como la información sobre el mundo islámico que la acompañaba en el 

corpus islamolatinum compilada por instancia del abad de Cluny Pedro el 

Venerable, es la muestra de cómo las ideas medievales sobre el Islam y sobre 

el Profeta Mahoma pudieron quedar perpetuadas en la cultura europea de la 

época moderna. Si bien es cierto que los conocimientos sobre el "otro" fueron 

profundizándose con el tiempo, el éxito de la traducción de Ketton, que 

contiene tantos prejuicios contra el Islam, demuestra que el discurso 

antimusulmán se fundamentaba en muchas ocasiones en una información 

elaborada, cuanto menos, sin rigor, por no decir en una información 

destianada a la destrucción del enemigo musulmán. 

http://www.hottopos.com/collat7/oscar.htm#_ftn39#_ftn39
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El estudio que aquí hemos ofrecido sobre la transcendencia de la traducción 

de Ketton, aún sabiendo que no es exhaustivo y que puede ampliarse con 

mucho, supone, pues, para nosotros una muestra de cómo se perpetúa con 

validez en la erudición de la Europa occidental una idea malintencionada del 

Islam. Aunque la traducción de Ketton y el corpus islamolatinum no fueron 

las únicas fuentes de información, añadir un amplio elenco de fábulas y 

leyendas sobre la vida de Mahoma contriburía, creemos nosotros, a abundar 

en esta idea. Las traducciones posteriores del Corán en lengua latina, sumando 

la de Marcos de Toledo a principios del siglo XIII, aparecidas entre los siglos 

XV y XVII, contaron con mayor rigor científico. Sin embargo, la competencia 

del latín con las nuevas lenguas europeas había hecho nacer estas traducciones 

como ancianos escleróticos. En estas fechas, pues, sobre todo gracias al 

enorme éxito de la recopilación publicada por Bibliander, la traducción de 

Ketton y las ideas medievales sobre el Profeta y el Islam se habían perpetuado 

entre los eruditos, mientras que las nuevas traducciones latinas no podían 

alcanzar a todos los públicos. 

 
 

 

* Este artículo se ha elaborado en del marco del proyecto de investigación 

BFF2000-1097-C02-02, dirigido por el profesor José Martínez Gázquez y 

financiado por la DGICYT. Actualizado por el autor en el 2010.  

[1] Cf. por ejemplo, Llibre del gentil e dels tres savis (Liber de gentili et 

tribus sapientibus) liber IV, 4.1: Mafumet fo home lec qui no sabia letres e 

l'Alcorá es lo pus bell dictat qui sia ni qui eser pusca. On, si no fos per 

volentat e per obra de Deu, Maffumet no pogra fer ni dictar tan bell dictat ni 

tan ordenades paraules con son celles del Alcorá. E cor per lo poder de Deu 

sia l'Alcorá tan bell dictat, e sia donat per Mafumet qui no sabia letres ni avia 

per si metex poder de dictar tan belles paraules, cové que l'Alcorá sia paraula 

de Deu (ed. A.Bonner, NEORL II, Palma de Mallorca, 19931, 20012). 

Machometus fuit homo laicus expers scientia; Alcora uero est pulchrius 

dictamen, quod sit nec esse ualeat. Vnde nisi foret diuina uoluntate et opere, 

Machometus non posset sic pulchrum dictamen nec sic ordinata uerba, sicut 

sunt in Alcora, facere nec dictare. Et cum diuina potestate Alcora sit tam 

decorum carmen et sit per Machometum traditum, qui ignorabat litteras nec 

per semetipsum dictandi tam pulchras parabolas potestatem habebat, oportet 

quod uerbum a Deo traditum sit Alcora.(ed. latina propia, en preparación para 

las ROL). El tema de la inimitabilidad del Corán centra el libro de Ramon 

Llull Els cent noms de Déu (lat. De centum nominibus Dei), escrito en Roma 

en 1288 (ed. cat. Ramon Llull, Poesies, en la col. "Els nostres clàssics" n.3, 

Barcelona, 1925, pp. 34ss.) 
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cf. Demetrio Cidones (PG.94,1058-9): Oportet scire quod Alcoranum non est 

lex Dei, propterea quod non habet stylum nec modum diuinae legi similem. 

Est igitur stylo rhythmicum uel metricum, et assentatione plenum in 

sermonibus, et fabulosum. Quod autem stylo rhythmicum sit, per totum 

librum manifestum est legentibus. Exemplum autem huius non possum 

apponere, propterea quod non potest saluari rhythmus uel uersus uere et 

secundum omnia, cum in Latinum transfertur. Saraceni autem et Arabes in 

hoc maxime gloriantur, quod locutio quae est apud eos, legis celsitudinem 

habet et rhythmum, et in hoc maxime ostenditur librum a Deo compositum 

fuisse, et Mahometo secundum locutionem reuelatum esse. Mahometus idiota 

existens, ignorabat talem sententiam et locutionem. Sin embargo, continúa 

argumentando, en ningún lugar de las escrituras donde aparece la palabra de 

Dios se emplea el mismo estilo rítmico, por lo que queda demostrado que no 

es la forma de hablar de Dios. Además, continúa diciendo Riccoldo (Cidones) 

en este parágrafo, el Corán está lleno de cosas ridículas, de las que pone varios 

ejemplos, para concluir (col.1062): neque enim solitus est Deus per tales 

fabulas cum hominibus loqui.  

N.B. Demetrio Cidones es el traductor griego el texto de Riccoldo de Monte 

Croce Contra legem Sarracenorum (redactado en c. 1300), traducción 

elaborada en 1395 y retraducida al latín por Bartolomeo Piceno de 

Montearduo, de donde toma el texto Migne para su PG 104, y nosotros para la 

cita. En 1542 el mismo Lutero la traduce al alemán. El libro de Riccoldo, 

pues, tuvo una enorme difusión en el mundo latino y bizantino. 

[2] En palabras de N. Daniel, Islam et Occident, Paris, 1993, p.35: "Pourtant, 

les fondements de l'islam furent bien compris par un grand nombre d'auteurs 

et interprétés délibérément à contresens par la plupart". 

[2bis] Para estos textos y referencias bibliográficas ver la página 

"Islamolatina" (http://hipatia.uab.es/islamolatina). 

[3] Esta literatura damascénica está brillantemente recogida y comentada por 

R. Le Coz, Jean Damascène. Écrits sur l'Islam, col. "Sources Chrétiennes", 

383, Paris, 1992. Ver también, A. Ducellier, Chrétiens d'Orient et Islam au 

Moyen Age VIIe-XVe siècle, Paris, 1996 (especialmente, cap. 3). 

[4] La traducción de Ketton fue llevada a la imprenta por Bibliander en 1453 

(ver infra). Para las características de esta impresión ver V. Segesvary, L'Islam 

et la réforme: Étude sur l'attitude des réformateurs zurichois envers l'Islam 

(1510-1550), Geneve, 1978. Actualmente el prof. José Martínez Gázquez 

(Universitat Autònoma de Barcelona) está elaborando la edición crítica. 

[5] El contenido de este manuscrito, además de la traducción del Corán con 

notas al margen, trae casi todo el compendio elaborado por el equipo de Pedro 



el Venrable, el llamado corpus islamolatinum: Summa totius haeresis 

Saracenorum, (Pedro el Venerable); Epistola Petri Cluniacensi ad Bernardum 

Claraevallis: mito uobis... (Pedro el Venerable); Liber contra sectam siue 

haeresim Saracenorum. libri II (Pedro el Venerable); Chronica mendosa et 

ridicula Sarracenoum (trad. de Robert de Ketton), precedido de una carta 

dedicatoria dirigida a Pedro el Venerable; De generatione Mahumet (trad. de 

Herman el Dálmata); Doctrina Mahumet [Dialogo de Abdia] (trad. de Herman 
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